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El fenómeno 

La población mundial de migrantes es de unos 200 millones de personas (3 % del total), de 

los cuales 51 millones (25 % de la migración mundial) corresponden al Continente 

Americano: 45 millones a Norteamérica, 6 a Sudamérica y cerca de medio millón a 

Centroamérica. De los 45 millones de América del Norte, 40 corresponden a Estados 

Unidos de Norteamérica, 4 a Canadá y uno a México.  Los 6 millones de inmigrantes en 

América del Sur se localizan principalmente en los países del Cono, Argentina y Chile, 

seguidos de Venezuela y Brasil. En América Central existen cerca de medio millón de 

inmigrantes de los cuales la mayoría está en Costa Rica, donde residen cerca de 250 mil 

nicaragüenses. 
El país con más inmigrantes en el mundo es EEUU, donde residen unos 40 millones de 

ellos (20 % de la población mundial de migrantes), procedentes de todo el mundo: la mitad 

de estos migrantes, de los países latinoamericanos y El Caribe. Los 10 millones de 

inmigrantes mexicanos constituyen 24 % del total de inmigrantes en EEUU y son la 

primera minoría, seguidos por los chinos, filipinos e hindúes. México es el primer expulsor 

de migrantes en el mundo, en números absolutos. En número relativos, la mayoría de los 

países centroamericanos y caribeños lo superan (véase el cuadro 1). 

EEUU acoge a 85 % de los inmigrantes latinoamericanos en los 30 países de la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), seguido de España 

(5 %), Canadá (2 %), Japón e Italia (1.5 %). Para los mexicanos, prácticamente sólo existe 

una opción a donde emigrar, EEUU. Aunque la Unión Americana constituye la primera 

opción para los latinoamericanos y caribeños, Europa es una opción importante, 

especialmente para los sudamericanos, siendo los destinos más frecuentes España e Italia; 

mientras que los migrantes procedentes de las islas de El Caribe (en su mayoría de habla 

inglesa), prefieren el Reino Unido como destino europeo.  

Con una pequeña diferencia, la mayoría de los migrantes hacia EEUU pertenece a las son 

mujeres, con excepción de México, donde la mayoría de los migrantes es masculina. Los 

mexicanos, que representan la mitad de los migrantes latinoamericanos, prefieren emigrar 

en 99 % de los casos a EEUU en lugar de otros países de la OCDE. En su mayoría, los 

migrantes mexicanos son hombres debido en parte a una especie de «migración circular», 

en la que muchos de los migrantes son temporales; dejan a su familia en México mientras 

ellos trabajan allá. En algunos países, la proporción de mujeres migrantes supera 

ampliamente a la de los hombres, tal es caso de República Dominicana, con una proporción 

de 2 a 1, donde muchas mujeres migran a España como trabajadoras domésticas. Podríamos 

decir que cuando el hombre no logra emigrar a EEUU, la mujer lo hace a España, y el 

hombre se queda en casa a cuidar los niños. 

Aunque el primer motivo para migrar de un país a otro son las diferencias económicas, 

seguido de las situaciones políticas y movimientos armados (válidas para los refugiados y 

los desplazados), también influyen otros factores como son el idioma y las costumbres, lo 

que explica que los ecuatorianos sean la primera minoría de inmigrantes en España, que 
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están a miles de kilómetros de distancia, en lugar de los inmigrantes procedentes de países 

del norte de África. 

Existen algunos ejemplos de migración que podríamos llamar «de relevos », en donde los 

migrantes que se van, son sustituidos por los que llegan. Por ejemplo, los haitianos con un 

ingreso per cápita (IPC) equivalente a mil 177 dólares estadounidenses, emigran a 

República Dominicana, que tiene un IPC de 8 mil 217 dólares; los dominicanos emigran a 

Puerto Rico, que tiene un IPC de 23 mil dólares, y los puertorriqueños a EEUU, cuyo IPC 

es de 46 mil dólares.  

Puerto Rico es un Estado libre y asociado a EEUU, de modo que los puertorriqueños tienen 

pasaporte estadounidense, pueden entrar y salir cuando ellos quieran, pero su IPC es en 

promedio inferior a la mitad de la media estadounidense. Algunos puertorriqueños dicen 

que los salarios en la «Isla del Edén» son iguales a los de los Estados Unidos, pero eso no 

es cierto; si así fuera, ¿cómo explicar que 51 % de los portorriqueños emigre? 

México pudiera ser un país con «migración de relevos», ya que su ingreso per cápita de 14 

mil 495 dólares es superior a los 4 mil 760 de Guatemala, 3 mil 960 de Honduras, 6 mil 794 

de El Salvador y 2 mil 682 de Nicaragua, pero la cercanía de EEUU, con un IPC de 46 mil 

288 dólares, es muy tentadora para seguir hasta cruzar esa frontera. Los migrantes 

centroamericanos suelen ser jornaleros que trabajan temporalmente en las plantaciones 

agrícolas del sureste mexicano, aunque también existen más de 200 mil centroamericanos 

que residen permanentemente en nuestro país. La mayoría de inmigrantes en México es de 

norteamericanos, más de medio millón; en su mayor parte, jubilados que residen 

principalmente en poblaciones de la frontera norte, como el corredor Tijuana-Rosarito-

Ensenada y en poblaciones del centro del país, como Ajijic en la ribera el lago de Chapala, 

y en San Miguel Allende, Guanajuato.  

 

Causas, no sólo la pobreza 

Se dice que los más pobres no son los que más emigran; si así fuera, los países al sur del 

desierto del Sahara, como Mali, Níger y Chad, cuyo ingreso per cápita es de los más bajos 

del mundo, serían los mayores expulsores, y no es así. Ahí, la clase media es la que más 

emigra, porque tiene la capacidad económica para pagar el traslado en avión. Lo anterior no 

es cierto en el caso de países vecinos como México y EEUU, y en algunos casos los países 

centroamericanos, donde son los pobres los que más emigran, la transportación desde el 

lugar de origen hasta la frontera estadounidense suele ser por vía terrestre, que es más 

económica que la aviación. 

En el caso de los países sudamericanos, son la clase media y la elite las que más emigran a 

EEUU o Europa, ya que se necesitan miles de dólares para el transporte, habiendo tenido 

que demostrar previamente su solvencia económica para obtener una visa de turista, en el 

caso de querer viajar a EEUU, y que próximamente tendrán que hacerlo también cuando 

quieran viajar a Europa; mientras que los sudamericanos y centroamericanos pobres viajan 

por vía terrestre, como lo hacen los bolivianos hacia Argentina, Chile y Brasil; los 

paraguayos a Argentina y Brasil; los peruanos a Chile, los colombianos a Venezuela y los 

nicaragüenses a Costa Rica, países con los que comparten fronteras.   

En los cuadros 2 y 3 podemos ver las diferencias en el ingreso per cápita entre EEUU y la 

mayoría de los países latinoamericanos y de El Caribe, y darnos cuenta de las grandes 

diferencias entre algunos de ellos. En la mayoría de los casos, los pobres viajan al país más 
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cercano, y la clase media y la elite los más lejanos. En México, la mayoría de los migrantes 

a EEUU es pobre, mientras la mayoría que migra a Europa es de la clase media o la elite, 

siendo España el destino preferido.  

 

Las remesas 

Mucho se ha dicho y escrito sobre la importancia de las remesas que envían los migrantes a 

sus países de origen, y en algunos casos son magnificadas. En el caso mexicano, 

constituyen la segunda fuente de divisas, sólo superadas por el petróleo, sin embargo, sólo 

representan 2.5 % del producto interno bruto (PIB). Pero son muy importantes para otros 

países, donde llegan a representar 20 % de su PIB, como Guyana, Haití, Honduras, El 

Salvador y Jamaica (véase el cuadro 4).  

Aunque México es el país con más emigrantes en el mundo, no es el primero en las 

remesas, siendo superado, por ejemplo, por India, debido a que los migrantes mexicanos 

EEUU, junto con los centroamericanos, son los que menos preparación y escolaridad 

tienen, y la mayoría no habla inglés, mientras que la mayoría de los hindúes en EEUU tiene 

estudios superiores y habla inglés; consecuentemente, los mexicanos ganan 40 % menos 

que los trabajadores nativos o los inmigrantes de India.  

En general los mexicanos con alta escolaridad no migran, por lo que es difícil de sostener la 

expresión «fuga de cerebros». No debemos confundir las altas posiciones académicas y en 

la investigación de muchos mexicanos en EEUU, que aunque nacieron en México, allá 

estudiaron, y en lugar de regresar a su país de origen se quedaron en la  Unión Americana. 

Esos cerebros no se «fugaron» ya formados, sino que allá se formaron. 

 

 


